
Con la úl tima rorb~~ que ya trama s a bore s de primav e:r8 9 me llega 
la petición de Armando de e::scri bir un pe queño artículo para la revis#: 
ta sobre un t oma agrario y me encuentro con que todo está dicho ~ pro-­
lemas de precios~ de comerciali z ación, eet . ..• 

Hay 9 si n embargo ~ un problema que s e habla poco de él y es la 
inversión de 108 grandes cap italistas en la compra de tierras~ no creo 
que todavía haya llegado a nuestras ri beras ~ pero llegará y conviene 8 8'­
tar al tanto. Los ahorros del campestno van a bancos que los reinvier:;· 
ten en la industria y en ella prodücen sus rentas. Los grandes indus­
triales que no quieren arnpliar el capital de su empresa 9 reinvierten Eón 
grandes extensiones de tierra; al haber tanta ansia (demanda) de comprar 
tierras estos hacen que suban sus precios y ya no este'n al alcance de 
un campesino medi ano, que se guirá con sus pequeñ as extensiones de cul­
tivo, destina.da.s a ser comidas por el gran capital. El futuro, sobre 
todo en ciertas zonas 9 es de desposesión de las tierras. ¿Llegaremos a 
trabajar para la gral1 empresa capitalista, siendo cri2dos de ellos en 
tierras que nosotros mismos hemos vendido? Todo es po s ible. 

El campo ~ los campesinos, estamos favoreciendo también la prolifera­
ción de la maquinaria agrícola, que como todavía tiene un gran mercado 
donde colocar su maquinaria sigue subiendo sus precios. Aquí nos pierde 
el individualismo y la chulería ~ "si. fuléillo tiene un tractor yo no soy 
menos y me meto en la gran aventurA de comprar otroi!. ¿Cnanta maquinarip. 
agrícola sobra en nue stros pueblos? S610 conozco un pueblo, en la pro­
vincia d o;" Burgos que tienen la maquin aria en común. JCoño esto tiene 
dificul taetes! y tenl0r excesiva maquinaria ¿no tiene ninguna dificultad? 
Coged el lápiz y hacer cuentas Dara amortizar la maquinaria al año a 
ver a cuánto os sal e }:or héctarea la máquina. 

No nos podemos t 8,lTIp OC O contentar con que a fin de a 0,0 nos queden un 
millÓn de pesetas 9 s i llega, libres ; hay tres concep tos en toda empre­
sa que se tenga por b1.<.en a que deben limar esos resultados finales: 
salario de los que trabajan ( el agricultor debe apartar de ese millón 
lo qlle considere que vale su trabajo y el ele lo s familiares que traba-
j en con él) 9 el tanto p or ciento que ha. de acumular de l a amortiz ación 
de la maquinaria y edif icios de la explotación (que se ha de descontar 
necesariament e ele ese millón); hay otro concepto que tampoco se tiene 
en cuenta1 la producción el e un capital fijo qae son l a s tierras; e s e 
valor que tengan las tierras me tido en un banco o en un a industria pro·­
duce unos interes e s y esas tierras , como capital fijo invertido, nos 
debe de producir un interés el que sea pero- que hay que descontarlo t am·­
bién de ese millpn. En f i n el asunto e s complicado porque nos falta 
mentalidad empresarial. 

¿Si todo esto no lo descontamos de don de vamos a sacar las reservas 
para poder ü;vertir de· spués en nueva compra de maquinaria o ampliación 
cl8 explotacion? 

Quizás s e a est e el mal más grave de nue stras explotaciones que l e s 
falt e una eBtructura empresar i al. ¿Cómo suplirla? Es difícil que los 
~gricultores de cierta edad se pongan a formarse en este sentido; y los 
J3venes , ¿dónd e están? Sin juventud es difícil ca'Ilbiar las cosas, por­
que ~~egad a ci erta edad, todos decimos qu e "sopicas y buen vino", que 
camble las cosas 9.1 estado o el que t onga ganas, pe ro que par .? vivir y a 
n os vale con lo que ten emos. 

Otro de los problemas que convenía ataj ar cuanto antes es el de las 
herencias , int entar llegar a que la ley cambi~? p ero mi entras arreglsTl o 
entre los f amiliares. La s tierras de la familia deberían quedar par ? 
los hermanos que pi ensen qu e darse en e l campo, a los otros que se les 
pa~ue lo que les corresponda en dinero durant e los años que de común 
acuerdo se fijen pero que las tierras no pas en a gent e extraña al pueblo 
por ventas posteriores. . 

Potenciar la a gricultura a través de la hermandad, ya s e hac e algo 
con ~a compra. de ~emillas pe:so e s qu e pi enso 9-ue hasta los abonos y ' 
la mlsma maqlun ar l a se deberla comprar de comun acuerdo. 



Todo va a lo mismo ~ o nos unimos los agricultores empezando en el 
pueblo con pcqlleñas cosas y aspirando a hacer de la hermandad una cosa 
de todos o vendrá el capital iste de tlJInO con sus b: ~ el1os duros y men­
talidad de empresa y nos va a hacET sus esclavos en nuestra propia 
tierra y esto' es muy serio y muy duro. Comprendo que empezar coopera­
tivas así d.e golpe es difícil? pero ir -poniendo los aperos para. todos, 
comprar abonos y demás productos juntos? etc.? van crcando un clima 
de cooperación que algún día puede acabar 811 cooperativa de mayor nivel 
y de una extensión que vaya cubriendo el ayuntamiento; muchas de las 
cooperativas han fracasado por nuc str~ espíritu individuHlista. J; otras 
por haber querido montar una cooperatlva en las bases y extenslon pro­
ductiva de un sólo pueblo qw::' de verdad es difícil de mantener. 

Admiro mucho la labor' formativa que hace La Yorba? asistí a su 
creación (;n Iv1adrid~ seguí un poco a través de Armando los nerviosismos 
del primer hijo que ya se ve grande y seguro. ME; alegro que esto sea 
posible en nU8stra zona; el que los estudiantGs hijos del pueblo se 
preocupen de él. Yo qui 8ro sumar mi pequefla aportaci6n. 

Fernando López Combarros (La Bañeza) 
Insti tuto Ncvarcs de Empresarj.os 

Agrícolas' Valladolid 

E:::' PHI: :EE CON T he TG 

Después de hablerffiE p.i padre de La Yo rba~ 01 periódico dcl pueblo 
que tanto ensalzaba, 2.1 fi r.. pu d G, en mi 13.1timo viage a la tierrin2? ver 
y leer? aunque no a.c t i::r:. =- ct e. :o. cn t c 9 la mayoría de los números. Quedé 
verdaderamente sorpré .d iño. Esp2raba encontrar un simple folleto es­
crito de cualquia r m8fi Ers y ... ya~ ya, ya. Hoja de cabecera, índice 
temático, relació n de c a aboradorcs, etco 1 etc.? sí se0 0r, como debe 
ser. Peca de cxc 0s i vo a prOVé chamion to de (c)spacio 9 con afán de incluir 
muchas cosas, p ero 2c as o , ¿no ~; s una tirada pobre? 

A este punto, p r ,cis amente quería llegar. No se pueden decir de 
este: grupo de en t u s ias t as, presididos y guiados por el Padre Segismundo 
más que elogios. Ya sé que el pueblo, al princi r io? fUG reacreio en la 
colaboración per o éi. s p ués se 'volcó en ayuda de todo tipo. Conseguido 
esto,¿no se os ocurrió a nadie solicitar el apoyo de; los que estamos 
fuera? Somos baetantes, sí señor 9 y si mi opinión es compartida por la 
mayoría como E SP tTO, estamos dispuestos a ayudaros. Así pues? os agra­
deceríAmos que contaráis con nosotros. 

N6stor Migu~lcz (Gijón) 

A UK LA.DO DEL RIe 

Todos los conocen, se llaman 1ILos a.migos rl , un conjunto de siete ~ ocho 
chavales que h8n querido busc?"r una forma de pas,gr el rato los día fes­
tivos. H2T2o poc o más de Qf!t"o y medio que té'll vez por aburrimic·n to y la 
f2.1 té\. de lugares aptos parr1 divertirse~ comenzaron una obra divertida, 
12. construcción de una "cnsota li 

• Naturalm(,nte que si se 2buITían lo 
normal es que fuusen a La Rut2. o lug2.r parecido _. dirían las autoridades 
locales - pero no dojé1.n ni siquierE) el Local del Pueblo y por otra parte 
el dinero no se pUGde tirar (preguntómosle 2cl pnnadero por 01 precio del 
ppn) • 

Para la gento que no conoce el lugar y quiere visitarlo baste con 
que lo dig~ que est& en 12 carretora de EJ Pedr6n, kilómetro 1. A sim­
ple vista tiene el especto de una cabaña pero acercándose verá,n una bo­
nita obra arquitect6nica (con mind8cul~) como no guard. el río Tuerto 
en sus 125 Km de riberas. EsperAmos que ost? miniobra tenga el apoyo 
del pueblo y que este se cornp12zca en tE:nor gente . 'Lpr-sndadora. 

Juan J. ]'alagén 

http:Empresarj.os

